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Caipaia arpóte 

Gran inuvimieuto se va noUiulo 'sn 
la Prenna católica, pronioviJo priiici-
palmento por la reciente pastoral del 
Sr. Obispo do Badajoz, en el wonlido ile 
recluinur vigorosa y tenazmente la rei­
vindicación del Poder teinpond de los 
Kotnanos Pontífices, de que ne IOH des­
pojó por la Kevüluciíii en 1870. Bien 
merece se adopte ese Documento coiiiu 
Programa en esta acción. 

Los diarios católicos lian levantado 
8U voz; es de suponer que no cejen en 
esta tarea; y han de ostentarse unáni­
mes con sus colegas no diarios. Poique 
es necesario formar opinión, ilustrar a 
las conciencias y convencer a todos loa 
españtdes de que es cuestión de con­
ciencia y obligación de todo católico 
unir sn voz en ese clamoreo reivindi-
cador de una cosa tan justa y tan 
transceiulental, toda vez que en ella es­
triba la libertad de la Iglesia y la de 
todos sus hijos, a])arte de constituir 
uii derecho que en nada se opone a las 
J«yflit nueionaied ni ''iut>iíJiHtactomlé»r' 

El Prelado sitado demuestra de mo­
do irrebatible ese tema de la urgente 
necesidad del Poder temporal del Pa­
pa, porque solo de ese modo, es decir, 
gozando a la vez de | Principado Civil 
y del Eclesiástico puede ejercitar el 
Pontífice la potestaLl sagrada que de 
Dios recibiera, es la condición sins qua 
non dé no hallar impedimentos el libre 
ejercicio de la espiritual jurisdicción, 
cual lo demandan de consuno la Reli­
gión, el mundo católico y hasta los in­
tereses legítimos de la humanidad. Así 
lo enseñaron siempre los Papas y Doc­
tores. 

Y es así, porque existe entre ambos 
extremoBO Poderes una relación de ne­
cesidad moral. 

La Divina Providencia preparó sua­
ve y fuertemente ese Instrumento del 
Poder teuiporal, y movió a ios Sobera­
nos temporales a colaborar en esa obra 
do liberación de toda clase de obstácu­
los a la Luz y Soberana influencia so­
brenatural quo debo irradiar desdo el 
Vutioano, a fin de iluminar, orientar 
hacia el bien, y moralizar y salvar es­
piritual mente a todos los pueblos; a los 
cristianos directamente, a los heréticos 
disidenles, paganos e iuoródulos indi-
• ectamente a guisa de sol que ilumina 
y calienta entre nubes. El católico ilus­
trado sabe que los pequeños Estados 
Pontificios constituyéronse por dona­
ciones foriHales de legítimos jioeiee-
doros y por abandonos equivalentes a 
donaciones. 

«Al reconocimiento de los jiueblos y 
de los Príncipes por los inmensos ser­
vicios recibidos del Poder Punlilicio, 
*e Unió el sentimiento ])iofuiido de la 

lil)eita(l y digiiidii;! de diclio Poder pa­
ra constituirlo pooo a poco eso putri-
nioiiio Icnijioral tan iinport«nt(0 para 
aiiinentai- su infl.inncia sobro «I muii- • 
do... Porqiui si la Iî 'l«<siu no dw (>sto 
mundo, pero vivo y obra en este inun­
do; y pura vivir y obrai' en él (el mun­
do) do una manoi-a digna y lionroja tio-
no quo conservar ose medio do |)ososión 
tcliilorial la más legítima quo daiso 
puede. Y los Papas lejos do reinar o 
rof^ir pooi' quo otros, han mostiadd, 
por lo general, inojor tino, más cuida­
do y iruiyor desinterés. Hasta aquí 
unas líneas, elegiilas al azar de un 
a))ologista. 

¿Y la unidad italiana? »Kste bocho 
ostíi ibe eso autor, es uno do es'os hechos 
cuya apreciación es discutible, cuestio­
nable, y que, en todo caso, tiene tan 
sólo una importancia seculularia. He­
chos hay de categoría superior quo la 
Religión, el Deiecho, la Justicia y aun 
la prudencia ti>an lan sean rospetados 
con preferencia a todos los demás. Tal 
es el de la independencia de los Papas, 
garantizada por su ])oder tem|)oral. In­
teresa a todo el género hutnano, a su 

^«lieváíJ, «toiKtia. ;f tatii])oi«<r' ̂ ^*^«m0é^. 
hecho sea respetado». 

Y cuenta que como a su vez dice El 
Universo del 11 de los corrientes: «Na­
da de esto va contra Italia ni aun con­
tra su constitución actual o la que ten­
ga después de la guerra. 

El Pontificado no es italiano, sino 
universal o católico... La Santa Sede 
no solo es la gloria más puta e intensa 
de Italia, y la más copiosa fuente de 
|)rosperidad en todos los órdenes de la 
vida, aun en el económico, sino la n)ás 
firme garantía de su inde[>endencia y 
do su im()ortancia entre las naciones. 
Llegado el caso, que llegará, de ser 
planteada esta cuestión internacional, 
la sabiduría de la Santa Sede habría de 
resolverla de inodo tal, que lejos do 
implicar la menor debilitación del po­
der de Italia, reiiundase en su engran­
decimiento.» 

Hemos querido citar testimonios au­
torizados en tan delicada materia. Poi' 
su parte el Prelado de Badajoz sinteti­
za estos y otros puntos conu» las inii-
tiles tentativas de substituir el Poder 
temporal como escudo de libertad con 
otros medios; que la titulada ley do 
garantías ha sido totalmente ineficaz 
|)ara salvaguardar la independocia del 
Papa y dosvanecar la intranquili la! 
de los católiaos. 

¿Cómo si no podría ser un hecho lu 
libertad de enseñai*, ile convortir al 
mundo, de vivir paia corregir y aun 
lanzar exciununiones a los lebeldos a 
las leyes divinas si(|uiera sean Prínci­
pes y Gobernantes y sobie todo cómo 
sería lionfu'able, digna y decoiosa una 
misión divitu) fpor paiticipnción), quo 
tiene acceso en el cielo, en ia tierra y 

en ios aljisnins si esluviei'a a mei'ced 
lie un Goi)ieini), do ln Diplomaída, de 
un conilicto bélico ((UÍÍ impida (H)mu 
ahora, o.se inliiijo libro, salvador y ¡m-
ternal c<ui sus liijos beligerante.--? ¿No y 
mil veces no, concluiremos con el sfl-
üm- Obispo de Badajoz. Al contrario: 
es ]>erent(>r¡amento necesario quo esta 
cuestión del Poibu' tenij)oial so lesuel-
va de un modo satisfactorio. Ks |)ieci-
so que el P ipa vuelva a ser libr«>, y 
que volvamos a sor libres toilos los Cii-
tólicos ]iHra comunicarnos con nuestro 
Pudio comúa (lo misuui en paz quo en 
guerra). La soberanía espiíitual del 
R. Pt)ntífice no puede depender en su 
ejoicicio de las contingencias do la po­
lítica intei'naciunal de ios Estados tein-
puraies. Y pai'a que no dependa de esas 
contingencias es menester una sobera­
nía temporal que la garautioo.» Que la 
justicia se haga oir en este punto 
transcenlentalisimo cuando llegue la 
anhelada hura de la paz. 

El fe l jp de los espeetíMlos 
No solamente oportuno, sino tam­

bién necesario, juzgamos el levantar la 
voz con todas las fuerzas contra la in­
moralidad pública con carta de ciiida-
dania en las salles, en los kioscos, en 
los espectáculos, y principalmente eu 
los cines. 

Hemos perdido en gran parte, no so­
lamente la conciencia cristiana, sinO 
aun la conciencia cívica. 

Pueblos que permiten lo que hoy so 
permite, se han degradado. 

Do la desnudez consciente y calcula­
da de nuestros trajes y libros y espec­
táculos a la de.snudez inconsciente de 
los bosques, hay muy corta diferencia, 
y ella en favor de los salvajes: entie 
nosotros la desnudez es ])rovoOativa y 
se exhiben como una tesis que se le­
vanta y sostiene en contra de la ley 
moral, en contra de veinte siglos de ci­
vilización cristiana: entre los salvajes 
la desnudez es repugnante y se presen­
ta cou\o una abyección que pide pion-
to remedio para implantar en su pues­
to la sublimo moial del evangelio: cas­
tidad, virginidad. 

• t 

El hermoso discurso del l í . P. Eus­
taquio Miquoioiz, pronunciado on la 
¡^losid do la Casa Profosa ol día 6 de 
Enero del presente año 1916, eu la fies­
ta solemnísima del Apostolado do la 
Oración, basta para euarilocor a quien 
tenga una cliis|)a de sentido cristiano, 
y hacerlo empuflar inmediatamente las 
armas para defender, aunque sea con 
la sangre de las venas, esta terrible bre­
cha abieita |)or los enemigos de Ctisto 
en el baluarte ile la luoraljilad. 

Si alguno silo con la canción di-
siom|)ro: Con hablar, con escribir uo ac 
consigue nada, yo le responderé: Y con 
no hablar y con no escribir ¿se con»} 
guo m.is? Si Uí̂ tod es lo los (jiio pono-n 
mmos a la obra, eiupiocn a liarnos ol 
ojemplo: soremus los |)rimoros en se­
guirlo. Si es unto 1, como sorá :juíon és­
to diga, do los poltrones, de los perros 
mudo-i, no me hace usted falta nin­
guna, y haga el favor do ralira'rso y 
dejaniits un paz a los que por lo menos 
queremos que CONSTE LA VERDAD, 
aunque nadie haga caso de ella. Quo 
para algo so dijo a los pre licadore'-: 
Clama, ne censen, quasi tuba exalta vo-
cem luam: cClama, no cose»} levanta tu 
v<iz como trompeta.» 

De la «Semnn;i Católica de Bilbao' 

Porvenir de un niño 
(CONSEJOS EDUCATIVOS) 

Tú eres niño y til ve^ un sol (te gloria 
AlunibrHrá tu porvenir... ¿No jticn.sas 
Qfne ¡i labrar tn f;iati(lr¡¡a ya hoy Comienzas." 
Y más; a comi>ou<-i lu propia historia?... 

Busca síernpre cumplir eii tu existencia^ 
Lia sublime misión que fu itlmn siente. 
No le engañes, iricauló; tan presente 
Lo que te inspire hHcer la Provideocia, 

Mira lo que han hecho los grandeshombre.s; 
Tener grandes alientos en su pecho, 
Marchar de frenle aun por camino estrech»' 
Dejando tras de sí gloriosos nombres. 

¡Anímate! no temas desengaños, 
Que acaso en tu vivir serán amaigos; 
No importa, no los mires, aunque largos, 
Lejos de lí los llevarán los afios. 

Admira al gran guerrero en la batalla. 
Que lucha por la honra de su suelo; 
El no teme morir, porque es su anhelo 
Silvar la patria si la guerra estalla. 

Katima i)l sabio, que en silencio estudia; 
Tiene en su alma una llami refulgente, 
cLa estrella de la fe sobre su frentes; 
Y acaso un nuevo invento ahí preludia] 

Venera al monje, porque en el claustro (na 
Pi>r las miserias del perdido mundo 
El tiene a Dios y al hombre amor profunde. 
De Dios se alegra y por el hombre llora... 

Tú puedes ser un sabio, un sacerdote! 
Puedes ser un guerrero cuya espada 
Te haya confiado nuestra patria amada 
Para salvarla de enemigo azote. 

Pero ¡.ilerta! no seas dedichado 
Que vayas infeliz, toda la vida. 
Llorando tu «ztil ilusión perdida .. 
Cual por su patria gime el desterrado. 

Trabaj», pues, con fuerza y noble brío 
Por instruir tu mente, educar tu alraa; 
Así conseguirás brillante palma 
Y no será tu porvenir sombrío... 

¿Cuál es tu ideal? qué piensas? qué dicRsr 
Te parecen ca.slillos en el aire? 
¡La fortuna al íiidaz no da desaire! 
Los qae no quieren ser, no son felices... 

Levántale y empieza tu carrera 
Con humildad...y alientos en el pecho 
Y aunque te veas en camino estrecho, 
No ab.in(lones el suelo de tu bandera! 

Imita de los Saiito.s la porfía 
Tenaz y .santa de ganarse el cielo: 
Este será a lu alma el m.lyor consuelo 
Qup, al fin, de Dios recibirás un día! 

NüMAI! 


